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Religión en Venezuela 
 

Resumen de país 

Venezuela está localizada en  la parte noreste de Sur América en el Mar Caribe entre Colombia al 
oeste y Guyana al este.  En la frontera sur se extiende hasta la cuenca del Río Amazonas que 
comparte con Brasil.  Geográficamente, Venezuela es una tierra de brillantes contrastes con 
cuatro divisiones importantes: las tierras bajas de Maracaibo en la parte noroeste, las montañas 
del norte (la parte más noreste de los Andes) extendiéndose en forma de un ancho arco de este a 
oeste,  desde la frontera con Colombia a lo largo de la costa Caribe, las sabanas de la cuenca del 
Río Orinoco en la parte central de Venezuela y las montañas de Guyana en el sureste. 

La Constitución de 1999 cambió el nombre de 
la República de Venezuela a la República 
Bolivariana de Venezuela.  Este país está 
formado por 20 estados federales y un distrito 
federal en donde se encuentra la capital 
Caracas.  El país tiene un área de 352.144 
millas cuadradas y cerca de 85 por ciento de la 
población del país vive en áreas urbanas en la 
parte norte, cerca de la Costa Caribe.  Casi la 
mitad del área terrestre de Venezuela está al 
sur del Río Orinoco, en donde vive solo el 5 
por ciento de la población total del país. 

Caracas es la ciudad más grande del país con 
3.2 millones de habitantes (2008); sin 
embargo, el Distrito Metropolitano de Caracas 
tiene una población de cerca de 5 millones 
incluyendo la Ciudad de Caracas (Distrito 
Federal) y cuatro municipios en el estado de 
Miranda:  Chacao, Baruta, Sucre y El Hatillo.  Otras ciudades importantes son Maracaibo (3.2 
millones), Valencia (1.5 millones), Maracay (1.8 millones), Barquisimeto (1.5 millones), 
Barcelona-Puerto La Cruz (950.000), y Ciudad Guayana (950.000). 

De acuerdo al Instituto Nacional de Estadísticas, el país tiene una población, al 31 de enero de 
2007, de 27.750.163 habitantes.  Cerca del 60 por ciento de la población es mestiza (mezcla de 
razas: caucásicos, africanos y amerindios), 29 por ciento caucásicos (mayormente españoles, 
italianos, alemanes y portugueses), 8 por ciento afro venezolanos, 1 por ciento asiáticos – medio 
orientales (chinos, japoneses, vietnamitas, coreanos y medio orientales) y 2 por ciento 
amerindios.  El idioma oficial es el español, aunque se hablan 31 lenguas indígenas.  Las 



comunidades de inmigrantes y sus descendientes comúnmente usan su propia lengua nativa.   
Entre las principales lenguas que hablan los inmigrantes están:  el portugués (254.000), árabe 
(110.000), italiano (50.000), chino (las estimaciones varían entre 50.000 y 400.000) e inglés 
(20.000). 

Hoy día los grupos amerindios prominentes  (145.230) en Venezuela son:  Wayuu (170.000), 
Warao (28.100), Yanomamö (15.700), Piaroa (12.200), Guahibo (11.200), Yukpa (6.100), Pumé 
(5.840), Maquiritari (5.520), Pemon (5.000), Sanumá (4.610), Carib (4.450), Mandahuaca 
(3.000), Maco (2.500) y Nhengatu (2.000). 

Los venezolanos tienen una combinación de herencias étnicas.  Los amerindios, los colonizadores 
españoles y los esclavos importados de África se mezclaron con grupos de europeos y con otros  
de países vecinos suramericanos durante las olas de inmigraciones en el siglo 20.  Hay varias 
comunidades de europeos orientales, tales como de República Checa, Polonia, Rumania, Ucrania, 
Lituania, Latvia, Bulgaria, Croacia, Grecia y Hungría.  Algunos venezolanos descienden de 
10.000 expatriados del sur de Estados Unidos quienes llegaron después de la Guerra Civil (1865).  
La combinación multiracial / étnica es evidente en la cultura venezolana: en la comida, música, 
vestuario, feriados y la identidad de su mestizaje. 

Situación religiosa actual 

La inmigración desde la Segunda Guerra Mundial no solo ha aumentado la gama de denomi-
naciones cristianas  en el país, sino que también ha traído a Venezuela muchas de las religiones 
del mundo.  La Constitución de 1961 garantiza la libertad de la religión a todos los credos; la 
Iglesia y el Estado están separados, aunque la mayoría de las personas se denominan católicos 
romanos. 

De acuerdo a las estimaciones gubernamentales en el 2006, el 70 por ciento de la población era 
católica romana, 29 por ciento no era cristiana católica romana (lo que incluye a los ortodoxos 
orientales, protestantes y otros grupos  cristianos marginados, tales como los mormones y testigos 
de Jehová) y el restante 1 por ciento manifestó “otras religión” o no tenían una afiliación reli-
giosa.  Sin embargo, el Consejo Evangélico de Venezuela estimó que los protestantes evangélicos 
forman aproximadamente el 10 por ciento de la población. 

Una encuesta de opinión pública realizada en diciembre de 2000 para la Encuesta Mundial de 
Valores,( publicada en el Diario El Universal, el 14 de octubre de 2001), encontró que solo el 
65.6 por ciento de la población se reconocía como católica romana, 5.24 por ciento era prote-
stante, 1.17 por ciento era miembro de grupos cristianos marginados (Testigos de Jehová, 
mormones y otros), 1.0 por ciento estaba afiliado a otras religiones y un sorprendente 27.0 por 
ciento dijo no tener afiliación religiosa. 

Obviamente, se necesita realizar más investigaciones científicas respecto a la afiliación religiosa 
en Venezuela para clarificar la situación actual y explicar la gran diferencia entre los resultados 



de esta encuesta y compararla con otras encuestas y estimaciones del gobierno, especialmente 
referente a  “sin afiliación religiosa”.  La Encuesta Mundial de Valores de 2000 también reportó 
solamente 19.9 por ciento de la población como “católicos practicantes” (asistían a la misa  una 
vez a la semana), comparado con 65.6 por ciento que dijo ser católico romano. 

Algunos de los que se hacen llamar católicos romanos también son practicantes en sectas  espiri-
tistas, tales como el Culto de María Leonza y Santería, que según se reporta  está en crecimiento 
en  Venezuela desde que llegó al poder el Presidente Hugo Chávez en 1999.  Chávez ha 
aumentado su popularidad entre las masas al usar imágenes religiosas mágicas en sus discursos 
públicos, llamando la atención de la práctica del “catolicismo popular”, sincretismo de la Iglesia 
Católica Romana, creencias y prácticas amerindias y afro caribeñas. 

E el año 2008, la Constitución dio la libertad de culto siempre y cuando su práctica no viole la 
moral pública, decencia y el orden público y otras leyes y políticas contribuyeron a generalizar la 
libre práctica de la religión.  La ley, en todos sus niveles, busca proteger este derecho contra el 
abuso ya sea del gobierno o de actores privados.  El gobierno generalmente respeta en la práctica 
la libertad de culto; sin embargo, el gobierno de Chávez hizo esfuerzos, motivados por razones 
políticas, para limitar la influencia de grupos religiosos en ciertas áreas geográficas, sociales y 
políticas.   

El Acuerdo de 1964 es el que gobierna las relaciones entre el Estado y el Vaticano y pone las 
bases para que el gobierne otorgue el subsidio a la Iglesia Católica Romana.  Todos los grupos 
religiosos registrados pueden recibir ayuda financiera para apoyar los servicios religiosos, pero la 
mayor cantidad de dinero va a organizaciones católicas.  El Estado continúa dando subsidios 
anuales a escuelas católicas y programas sociales que ayudan a los pobres, aunque los subsidios 
fueron reducidos en algunos estados.  El Estado continúa financiando la Conferencia Episcopal 
de Venezuela en baja escala.  Otros grupos religiosos están libres de establecer sus propias 
escuelas.  Se reportó el financiamiento del gobierno a algunos grupos evangélicos, aunque esto se 
relacionaba a proyectos sociales implementados a través de los programas sociales del gobierno.   

El gobierno continúa prohibiendo a los grupos misioneros extranjeros trabajar en áreas indígenas.  
En 2005, el Ministerio del Interior rescindió el permiso a la Misión Nuevas Tribus (MNT) de 
realizar programas sociales entre tribus indígenas; MNT apeló la decisión ante la Corte Suprema 
y el caso todavía está pendiente de resolverse.  La MNT sacó a más de 100 misioneros de áreas 
indígenas en cumplimiento con la directriz del gobierno.   

En 2005, la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (Mormones) removió a 219 
misioneros, argumentando que el gobierno hacía difícil la obtención de visas para sus religiosos.  
Algunos misioneros mormones que trabajaban entre los indígenas, fueron sacados de esos lugares 
mientras otros salieron por su propia voluntad. 

 



Vista del desarrollo social, político y religioso 

El territorio que se conoce hoy día como Venezuela, en tiempos prehistóricos fue habitado por 
una gran variedad de grupos amerindios.  Los caribes (incluyendo los tamaques, maquiritares y 
arecunas) se establecieron a lo largo de la Costa Caribe, mientras otros grupos de nativos 
americanos, principalmente los arahuacos,  vivían en las montañas y en el interior de la cuenca 
del Río Orinoco.    

La costa de Venezuela fue descubierta por Cristóbal Colón durante su tercer viaje al Nuevo 
Mundo el 1 de agosto de 1498.  El nombre Venezuela significa “pequeño Venecia” y le fue dado 
a raíz de que Alonso de Ojeda, quien fue el primero en explorar la costa en 1499, encontró en la 
región del Lago Maracaibo, una pequeña villa aborigen construida sobre pilares.  Más tarde se le 
llamó así a todo el territorio de la capitanía general.  Los colonizadores españoles se establecieron 
en la costa de Cumaná en 1520 y en Santa Ana de Coro en 1527.  Para 1600, se había completado 
la conquista española.  A fines del primer siglo bajo el gobierno español, cerca de la mitad de las 
tribus amerindias que existían en Venezuela, había desaparecido.   

Los españoles se establecieron principalmente a lo largo de la costa y empezaron a construir una 
colonia agrícola basada en la producción del cacao, para lo cual importaban esclavos de África.  
Desde entonces Venezuela ha desarrollado una sociedad organizada de forma regular con algunas 
características étnicas peculiares y una cultura nacional que la distingue.  Venezuela fue la 
colonia agrícola española más exitosa, primero con la producción del cacao y su exportación y 
luego, hacia fines del siglo 18, con el café. 

Durante el periodo colonial, era común la mezcla de razas.  Los primeros conquistadores 
españoles no trajeron mujeres españolas, y muchos formaron parejas de derecho con mujeres 
indígenas.  Era normal para los hijos mestizos resultantes de estas uniones ser reconocidos y 
legitimados por sus padres.  La esclavitud africana se estableció  en Venezuela para llenar la 
creciente demanda laboral de una economía agrícola emergente, después del declive de los 
trabajadores amerindios.  Muchos de los esclavos negros que llegaron a Venezuela no venían 
directamente de África sino de otras colonias españolas, especialmente de las Antillas.  Los hijos 
de los dueños de esclavos y de esclavas a menudo eran libres y podían inclusive haber sido 
educados y ser nombrados herederos de la fortuna de sus padres. 

Como resultado de estas mezclas raciales, la sociedad Venezolana desde el inicio dio muestras de 
ser un grupo étnico más homogéneo que el resto de las colonias latinoamericanas.  El grupo 
mayor de hombres libres tenía mayormente trabajos manuales  en ciudades en crecimiento o 
vivían como campesinos en pequeñas parcelas.  Los negros, mulatos y mestizos ocupaban los 
estratos sociales más bajos en la escalera social pero sin embargo disfrutaban de una gran 
cantidad de derechos y garantías que daba la ley y las costumbres españolas.   

La colonia de Venezuela estaba bajo la administración de gobernadores y capitanes generales 
durante los siglos 17 y 18.  En 1718, las autoridades coloniales españolas organizaron el 



virreinato de Nueva Granada, con Venezuela como la región más oriental bajo la capitanía 
general. 

El mayor movimiento en la parte norte de Sur América a favor de la independencia de España,  se 
originó en Venezuela.  Las batallas por la Independencia se lucharon entre 1749 y 1830, durante 
las cuales Simón Bolívar se convirtió en héroe nacional y construyó su añorada Gran Colombia 
(lo que es hoy día Ecuador, Colombia, Panamá, norte de Perú y Venezuela). 

Después de una asamblea de líderes revolucionarios se declaró independiente en 1810 a Nueva 
Granada; los republicanos organizaron una fuerza militar bajo el General Francisco de Miranda.   
Su captura por las fuerzas españolas hizo que apareciera otro líder militar, Simón Bolívar, quien 
ganó la guerra.  Sin embargo, Bolívar pronto descubrió que la gente no europea (amerindios, afro 
americanos y gente con mezcla de razas) no lo apoyaba porque él era visto como representante de 
los dueños de esclavos blancos. 

La Declaración de Independencia definitiva se dio  en el Congreso el 5 de julio de 1811.  Esta 
Declaración contiene la siguiente confesión de fe: “Poniendo por testigo al Ser Supremo, la 
justicia de nuestro proceder y de la rectitud de nuestras intenciones; implorando Su Divina y 
celestial ayuda y ratificándole en el momento en que  nacemos a la dignidad que su Providencia 
nos restituye, el deseo de vivir y morir libres; creyendo y defendiendo  la Santa, Católica y 
Apostólica religión de Jesucristo como nuestro primer deber…” 

Bolívar perdió el poder frente a un leal español José Tomás Boves, quien en 1814 abolió la escla-
vitud y restituyó las tierras entre los desposeídos.  Sólo después de que Bolívar comprendió las 
necesidades de los no europeos, fue que logró ganar el apoyo popular necesario para que España 
pusiera fin al control de la región. 

Una Nueva Granada independiente (Colombia, Ecuador y Venezuela) finalmente nació en 1819 
como la República de Gran Colombia.  La Guerra de Independencia finalmente terminó con la 
batalla de Carabobo, ganada por el Libertador Simón Bolívar en 24 de junio de 1821.  Cuando la 
República de Gran Colombia se dividió, la República de Venezuela se estableció en 1830. 

Recién establecida la independencia, el General José Antonio Páez, otro héroe de la Guerra de 
Independencia, fue prominente en asuntos políticos, ayudado por el Dr. José María Varjas y el 
General Carlos Toublette.  Después de esto y por un periodo de diez años, el país  tuvo periodos 
felices y de malestar bajo el gobierno de los hermanos José Tadeo y José Gregorio Monagas, 
líderes conocidos de la Guerra de la Independencia. 

Después de eso y ya bien entrado el siglo 20, el país fue gobernado por una oligarquía bajo el 
liderazgo de un caudillo autoritario.  El siglo del caudillo fue propicio al inicio durante el cual por 
16 años hubo una relativa paz y prosperidad bajo la autoridad del General José Antonio Páez.  
Fue reelegido presidente bajo la Constitución de 1830, logrando por un lado, consolidar la joven 
república al abandonar una gran cantidad de retos impuestos por caciques regionales y por otra 



parte, Páez siempre respetó los derechos civiles de sus oponentes políticos legítimos.  Con los 
fondos logrados por la economía basada en el café, él previó la construcción tempranera  de 
infraestructura económica y social.  A Páez se le consideró el segundo héroe nacional después de 
Bolívar; él gobernó junto con la élite criolla, manteniendo su unidad alrededor del caudillo 
mestizo, mientras los precios del café se mantuvieron altos.   

En los años 1840, sin embargo, los precios del café se vinieron abajo y la élite se dividió en dos 
facciones:  los que se mantuvieron con Páez llamados Conservadores y sus rivales llamados 
Liberales.  Los Liberales se hicieron famosos en 1846 cuando Páez seleccionó sorpresivamente al 
General José Tadeo Monagas como su sucesor.  Dos años más tarde, Monagas sacó a todos los 
Conservadores de su gobierno y envió a Páez al exilio, precipitando una década de dictadura 
junto con su hermano José Gregorio.  El único hecho sobresaliente de los hermanos  Monagas fue 
la abolición de la esclavitud e 1854.  En 1857, ellos introdujeron una nueva constitución para 
obviamente establecer la dinastía de la familia Monagas.  El régimen fue sacado al  año siguiente 
en una revuelta que incluyó a miembros de ambos partidos. 

Las facciones de la élite no lograron ponerse de acuerdo sobre quién remplazaría a Monagas, lo 
cual hizo que se precipitaran doce años de una caótica guerra civil intermitente.  Entre 1858 y 
1863, los caudillos locales se involucraron en una lucha de poder conocida como la Guerra 
Federal, debido a que los Liberales favorecían el federalismo.  Al final, triunfaron los Liberales y 
el General Juan C. Falcón fue nombrado presidente.  En la práctica, el federalismo fue un 
desastre.  El escaso interés de Falcón de gobernar y la falta de un fuerte liderazgo, permitió que 
los caudillos locales ejercieran el control autoritario opresivo sobre los feudos, aunque estos 
continuaran estando de acuerdo dientes para fuera con el federalismo.     

Finalmente, en 1870 se restauró la autoridad del gobierno central por el consejero cercano de 
Falcón, Antonio Guzmán Blanco, quien  estableció una dictadura que duró dieciocho años.   
Durante su gobierno, continuó el derramamiento de sangre y lucha y Venezuela sufrió 
despotismo nunca antes visto. 

Durante el siglo 20, Venezuela emergió como uno de los países más ricos de Sur América debido 
al desarrollo de la industria petrolera cerca del Lago Maracaibo, en la región noroeste, cerca de la 
frontera con Colombia.  El crecimiento económico fue lento hasta 1914, cuando se descubrió un 
extenso depósito de petróleo cerca de la ciudad de Maracaibo, en el estado de Zulia.  Desde 1918, 
las empresas holandesas, británicas y americanas han ayudado a desarrollar sus industrias. 

Esto transformó la economía venezolana y hoy día es el tercer país productor de la OPEC, con 
especialmente grandes reservas de bitumen en la parte sureste de la cuenca del Río Orinoco.  Los 
ingresos extra significaron que el sistema de caminos pudiera ser desarrollado para convertirse en 
la envidia de Sur América; así mismo Caracas y otras importantes ciudades fueron reconstruidas.  

La dependencia en los ingresos provenientes del petróleo ha significado que otros sectores tales 
como la agricultura y el turismo, se hayan subdesarrollado y con la caída en los precios del 



petróleo a fines de los años 1970, la inflación ha aumentado un poco del nivel previo de 10 por 
ciento, por lo tanto, los siguientes gobiernos se dieron cuenta que tenían que diversificar la 
economía.  El descubrimiento de depósitos ricos en hierro así como de oro, diamantes y níquel, 
ha hecho que el sector minero sea la parte de la economía más boyante desde 1984. 

En 1908, el General Juan Vicente Gómez se aprovechó de esta oportunidad para dar un golpe de 
estado al dictador Guzmán y asumir el poder absoluto.  Gómez fue el caudillo venezolano 
consumado.  Él gobernó el país de 1908 a 1935, en puestos alternativos de presidente y ministro 
de guerra.  Un grupo de legisladores marionetas redactaron y promulgaron seis nuevas constituí-
ciones, como consecuencia de la orden dada por el dictador mientras que la judicatura cumplió 
con el deseo del “Tirano de los Andes” dentro de las cortes. 

La base del poder del tirano era el ejército, que fue utilizado para destruir a todos los adversarios 
regionales de Gómez.   Al ejército “nacional” se le otorgó prudentemente altos salarios y 
generosos beneficios, el armamento más moderno  y la capacitación de los militares chilenos 
entrenados en Prusia.  Pero la manera más importante que utilizó Gómez para eliminar a los 
adversarios políticos fue su omnipotente fuerza policial secreta.  Aunque algunos de sus 
oponentes escaparon con una simple reprimenda, otros miles (los que no pudieron escapar al 
exilio) fueron encarcelados  -a menudo sin el beneficio de un juicio – en prisiones donde era 
común la muerte por la falta de comida o por las torturas. 

Gómez justificó su dura dictadura argumentando que el caudillismo era la forma de gobernar 
preferida por la mayoría  venezolana multirracial.  El régimen de Gómez coincidió con un 
periodo prolongado favorable a las exportaciones de Venezuela.  Durante la primera parte de su 
gobierno se dio el auge de la exportación de café, tanto en volumen como en precios.  Lo más 
importante, sin embargo, fue el inicio de la explotación extranjera del petróleo venezolano que 
empezó en 1918, aumentando los ingresos del gobierno a un grado desconocido y permitiendo a 
Gómez pagar toda la deuda externa del país e instalar un programa de obras públicas.  Fue 
evidente también el inicio de una clase media urbana dentro de la burocracia que creció a 
consecuencia de la bonanza de la industria petrolera.  Los servicios que eran requeridos por esta 
industria petrolera  hicieron  que creciera esta clase media.       

Los verdaderos beneficiaros del auge del petróleo, sin embargo, fueron Gómez, el ejército y los 
socios del dictador en Táchira.  Para la mayor parte de los venezolanos, esto causó que se  
redujera la cantidad de empleos (siendo el petróleo una industria que requiere grandes 
inversiones) y subieran los precios de los alimentos, provocado por una baja en la actividad 
agrícola del país y el aumento de las importaciones.  La inflación aumentó y los salarios reales 
bajaron.  Se vieron pocas mejoras en la educación pública y en los servicios de salud;  aunque la 
industria petrolera tuviera impresionantes inversiones, los ingresos provenientes del petróleo no 
se utilizaron en mejorar la condición laboral, como por ejemplo la diversificación agrícola o la 
promoción de la pequeña industria.   



Varios asuntos hicieron que los estudiantes de la Universidad Central de Venezuela  en Caracas 
se opusieran fuertemente al régimen de Gómez.  Como habían observado la Revolución 
mexicana en 1910 y la Revolución rusa en 1917, los estudiantes se lanzaron a luchar en 1928 
para liberar a Venezuela de la dictadura de Gómez.  La revuelta empezó en febrero, cuando 
varios estudiantes universitarios fueron arrestados por realizar discursos en contra del gobierno.  
Como protesta, otros estudiantes retaron al dictador a que los encarcelara también y Gómez 
respondió arrestando a 200 estudiantes activistas.  Luego siguió una protesta popular.  La policía 
dispersó a los manifestantes con armas de fuego, matando e hiriendo a muchos de los partici-
pantes.  Con la ayuda de unos pocos jóvenes militares, los rebeldes atacaron el palacio presi-
dencial, a donde lograron entrar antes de ser sacados a la fuerza por las tropas de Gómez.  Gómez 
dispuso cerrar la universidad y cercó a los estudiantes, muchos de los cuales terminaron siendo 
parte de pandillas en las calles.   

Algunos de los líderes de los movimientos languidecieron o murieron en prisión; los de “la 
generación de 1928” que lograron escapar al exilio, como Rómulo Betancourt, Rafael Caldera 
Rodríguez y Raúl Leoni, se convirtieron más tarde en líderes políticos importantes. 

Dos intentos adicionales para derrocar a Gómez  -realizados por caudillos rivales de muchos 
años, quienes creyeron que al llegar a las costas venezolanas  dispararían insurrecciones 
populares- no tuvieron éxito.  El “Tirano de los Andes” gobernó hasta su muerte por motivos 
naturales, en diciembre 1935 a la edad de setenta y nueve años.  El hecho hizo que se realizaran 
saqueos por todo el país, destrucción de propiedades y el asesinato de los miembros de la familia 
de Gómez y de sus colaboradores, que realizaban grupos furiosos en Caracas y Maracaibo.  Los 
veintisiete años en el poder de Gómez (1908-1935) hizo que se terminara el siglo de caudillismo 
en Venezuela y, de acuerdo a muchos historiadores, su desaparición marcó el inicio del periodo 
moderno de Venezuela.   

Después de la muerte de Gómez, el General Eleazar López Contreras terminó su mandato.  En 
1936, el Congreso seleccionó a López para que sirviera su propio periodo de cinco años en el 
poder (1936-1941).  En 1941, los López que controlaban el Congreso, seleccionaron como 
Ministro de Guerra, al General Isaías Medina Angarita (gobernó de 1941 a 1945) para reemplazar 
a López.  Después de décadas de un gobierno autoritario, el General Medina legalizó el Partido 
Democrático Nacional (PDN) que allanó el camino hacia la transición de un gobierno demo-
crático.  El PDN, que cambió su nombre a Acción Democrática (AD), pronto se convirtió en una 
minoría vociferante en los gobiernos locales y después de las elecciones de enero de de 1943, en 
la Cámara de Diputados (la cámara baja del Congreso, la cámara alta del Senado).  El  presidente 
respondió organizando su propio partido político, el Partido Democrático Venezolano (PDV).   

Un ambicioso plan de desarrollo económico anunciado por Medina en 1942 fue interrumpido 
durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los submarinos alemanes perjudicaron los tanques 
que trasportaban petróleo venezolano hacia los mercados europeos y norteamericanos.  Las 
nuevas leyes que gobernaban las relaciones del Estado con compañías petroleras extranjeras en 
1943, causaron que hubiera una substancial alza en los ingresos, estimulando los nuevos 



esfuerzos de desarrollo en 1944.  Floreció la actividad de la construcción durante años sacudidos 
por la guerra, y fue un periodo que también produjo las primeras leyes de seguridad social y el 
impuesto sobre la renta. 

Rómulo Ernesto Betancourt Bello (1908-1981), conocido como “el Padre de la Democracia 
Venezolana” fue presidente de Venezuela de 1945 a 1948 y de nuevo de 1959 a 1964, así como 
líder de la Acción Democrática que se convirtió en el partido político dominante de Venezuela 
del siglo 20.  Betancourt se convirtió en presidente en 1945 por medio de un golpe de estado 
militar y durante su periodo en el poder, completó una agenda muy agresiva.  Sus logros 
incluyeron la declaración universal del sufragio, la institución de reformas sociales y aseguró la 
mitad de las ganancias generadas por las compañías petroleras extranjeras en Venezuela.  Su 
gobierno trabajó cercanamente con la Organización Internacional de Refugiados para ayudar a 
los refugiados europeos y personas desplazadas quienes no podían o no regresarían a sus casas 
después de la Segunda Guerra I Mundial; su gobierno asumió la responsabilidad de proteger 
legalmente y de brindar asilo a decenas de miles de refugiados dentro de Venezuela. 

Rómulo Gallegos Freire (1884-1969, Acción Democrático) sirvió como presidente por un 
período de nueve meses durante 1948, hasta que fue derrocado por Carlos Delgado Chalbaud, 
Marcos Pérez Jiménez y Luis Felipe Llovera Páez, quien mandó al exilio al pasado Presidente 
Betancourt.  Carlos Delgado Chalbaud se convirtió en presidente de la Junta Militar que gobernó 
Venezuela durante 1948-1950.  Él fue secuestrado y asesinado en noviembre de 1950, supuesta-
mente por su compañero y miembro de la junta Jiménez, quien estableció una dictadura brutal 
(1950-1958) que retrasó el establecimiento  de los representantes democráticos en el país hasta 
1958.  Desde entonces y  hasta el presente, se han venido realizando elecciones relativamente 
libres cada cinco años. 

Hugo Rafael Chávez Frías (nació en 1954) es el actual Presidente de Venezuela (desde 1998).   
Como líder de la Revolución Bolivariana (nombrada en honor al Libertador Simón Bolívar), 
Chávez promueve una doctrina política de democracia participativa, socialismo y la cooperación 
latinoamericana y caribeña.  Él también es un fuerte crítico del neoliberalismo, globalización y la 
política exterior de los EUA. Chávez, un oficial militar de carrera, fundó el Movimiento Quinta 
República después de orquestar un fallido golpe de estado en contra del anterior presidente 
Carlos Andrés Pérez (1974 a 1979 y de nuevo de 1989 a 1993 bajo Acción Democrática).    

Chávez fue elegido Presidente en 1998 con una campaña que se centraba en promesas dirigidas a 
ayudar a la mayoría de los venezolanos pobres y fue reelegido en 2000 y 2006.  En cuanto a su 
política interna, Chávez ha mantenido a nivel nacional los Círculos Bolivarianos, que él señala 
como la base de la democracia participativa, cuyos objetivos son  el combate a la enfermedad, el 
analfabetismo, la desnutrición, pobreza y otros males sociales.  Los Círculos Bolivarianos son 
foros para unos cuantos cientos de residentes de la localidad que deciden como invertir el dinero 
asignado por el gobierno para el desarrollo social.  Usualmente deciden embellecer el vecindario, 
movilizar las masas, apoyo a pequeños empresarios y servicios sociales.  En el extranjero, 
Chávez ha  actuado contra el Consenso de Washington apoyando modelos alternativos de 



desarrollo económico y ha hecho un llamado para que los países pobres del mundo colaboren 
entre sí, en especial a las naciones latinoamericanas.   

Las políticas de Chávez han causado gran controversia en Venezuela y en el exterior y ha reci-
bido desde vehementes críticas hasta muestras de apoyo.  El Gobierno de Estados Unidos de 
América, bajo la administración de Bush, manifestó que Chávez era un peligro para la demo-
cracia latinoamericana, sin embargo, muchos otros gobiernos han simpatizado con su ideología y 
han aceptado acuerdos bilaterales y de ayuda recíproca.  En 2005 y 2006, Chávez fue nombrado 
por la revista Time como una de las 100 personas más influyentes del mundo.   

El Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) es el resultado de la fusión de algunas fuerzas 
políticas y sociales que apoyan la Revolución Bolivariana, encabezada por el Presidente Chávez.  
Es el partido en el poder de Venezuela y el partido izquierdista de mayor tamaño en Latino-
américa y del Hemisferio Occidental.  Tiene aproximadamente 7 millones de miembros. 

La Iglesia Católica Romana 

El catolicismo fue introducido a Venezuela por los franciscanos y dominicos en 1513.  Ellos 
empezaron algunas de las primeras plantaciones de cacao y también enseñaron a los amerindios 
el arte de la ganadería doméstica.  Los jesuitas trabajaban en las vastas sabanas de la cuenca del 
Río Orinoco de 1628 hasta su expulsión en 1767.  Los capuchinos llegaron en 1658 y durante el 
siguiente siglo se extendieron en la región alrededor de Caracas, donde la mayor parte de los 
asentamientos fueron fundados por ellos. 

La Diócesis de Santa Ana de Coro se fundó en Venezuela en 1531, la cual fue pasada a la Ciudad 
de Santiago de León de Caracas y se convirtió en la Diócesis de Caracas en 1637; en noviembre 
de 1803 esta diócesis se convirtió en la Arquidiócesis de Caracas, Santiago de Venezuela. 

Para 1662, las autoridades católicas habían establecido cinco zonas oficiales para la evangelio-
zación de los amerindios:  Llanos de Caracas, desde la embocadura del Río Tuy hasta el Lago 
Maracaibo; Alto Orinoco Río Negro; Guayana, en el extremo este de Venezuela; Trinidad y 
Maracaibo.  En 1734, el territorio de Alto Orinoco fue dividido entre los capuchinos, franciscanos 
y jesuitas.   

A mediados del siglo dieciocho, los dominicos tenían la responsabilidad de 18 pueblos en Barinas 
y Río Chico; los franciscanos 80 pueblos en Barcelona y Guayana; los capuchinos 108 pueblos en 
los Llanos de Caracas, 43 en Cumaná, 34 en Caroní, 26 en Maracaibo y 19 en Alto  Orinoco; los 
jesuitas 6 en los Llanos de Meta y Orinoco. 

La independencia de Venezuela de España fue un desastre para la Iglesia, que se había identi-
ficado con los líderes coloniales españoles.  La Iglesia perdió gran cantidad de propiedades y 
estaciones de misiones durante la Guerra de Independencia. 



Los conflictos entre la Iglesia y las autoridades civiles sucedieron al inicio de haberse convertido 
en República.  El primero de éstos fue a causa de que el Arzobispo de Caracas se negó a 
reconocer la Constitución en 1830.  Esta negación  se dio porque no se hacía referencia de que el 
catolicismo era la religión del Estado, por lo que el arzobispo se tuvo que exiliar junto con cuatro 
obispos.  Su exilio duró 16 meses, después de que los clérigos (con excepción del arzobispo, 
quien murió en noviembre de 1831), retornaran en abril de 1832 después de haber llegado a un 
acuerdo con el gobierno. 

Durante los veinte años de gobierno del Presidente Antonio Guzmán Blanco, el dictador vació 
toda su ira contra toda la Iglesia y sus más preciadas instituciones, para tratar de destruir la 
influencia del clero al criticar el despotismo.  Él expulsó a las últimas comunidades religiosas de 
monjas que quedaban en Venezuela y suprimió los seminarios,  despojándolos de sus posesiones 
y destruyendo la reactivación de la educación religiosa en el país.  Él también destruyó iglesias, 
tomó posesión de edificios propiedad de la Iglesia, abolió los ingresos de la Iglesia, secularizó los 
cementerios y difamó el clero. 

Finalmente, Guzmán pasó un decreto suprimiendo totalmente los conventos en el país y prohi-
biendo su futura restauración.  Él inclusive trato de establecer una iglesia nacional independiente 
del  Vaticano pero sin ningún éxito.  Durante la administración de Guzmán, el matrimonio civil 
era más importante que la ceremonia religiosa y esta ley se convirtió en una fuente de desmorali-
zación pública entre los fieles católicos. 

Después de que Guzmán cayó del poder, hubo una reacción generalizada entre el pueblo a favor 
de la Iglesia, lo cual produjo algunas ventajas para el clero y el progreso de la Iglesia.  En 1886, 
el mismo gobierno invitó a las Hermanas de la Caridad de San José de Tarbes, a brindar sus 
servicios de caridad en los hospitales del país.  Luego, las Hermanas de la Caridad pudieron 
establecer centros educativos y de caridad en muchas ciudades, uniéndoseles otra congregación 
de Hermanas de Caridad, las de Santa Ana (españolas).  Otras órdenes femeninas religiosas se 
establecieron para ofrecer su trabajo caritativo e instrucción de catequesis:  Las Hermanitas de los 
Pobres de Maiquetía, las Siervas del Santísimo Sacramento y las Hermanas Franciscanas. 

En 1891, el gobierno invitó a los monjes capuchinos a trabajar entre los amerindios en la cuenca 
del Río Orinoco y les fue permitido establecerse en Caracas y Maracaibo.  En 1894, los sale-
sianos llegaron y se dedicaron a educar a los jóvenes.  Los agustinos recoletos llegaron en 1899 
para empezar a realizar trabajo parroquial en la Arquidiócesis de Caracas y en la Diócesis de 
Guayana y Zulia.  En 1903, también por invitación del gobierno, los Hijos de María Inmaculada 
(padres franceses) se establecieron en Caracas, donde fundaron una universidad y proporcionaron 
la ayuda necesitada al clero secular.  Ese mismo año el gobierno  les permitió a los padres 
dominicos tomar las posesiones de la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús y luego se enseñaron 
en el seminario de Caracas.  

En 1910, la Arquidiócesis de Caracas administraba 82 parroquias, además de 22 iglesias afiliadas 
y capillas privadas; también administraba dos seminarios para capacitar a los sacerdotes locales.  



En esa época, sólo había un total de 35 religiosos y 242 monjas.  El Arzobispo de Caracas, 
Monseñor Juan Bautista Castro, fundó la Congregación de las Siervas del Santísimo Sacramento 
en Caracas en 1911. 

La Iglesia Católica adoptó una postura social y teológica conservadora durante los siglos dieci-
nueve y veinte y tuvo grandes problemas para reclutar a sacerdotes nacionales y trabajadores 
religiosos.  Por ejemplo, en 1969, sólo 19 por ciento de los sacerdotes religiosos y 43 por ciento 
de las religiosas eran venezolanas.  Setenta y nueve por ciento de los sacerdotes residentes eran 
originarios de países no latinoamericanos y dos por ciento eran nacidos en otros países latino-
americanos. Cuarentaiuno por ciento de las monjas residentes eran nacidas fuera de América 
Latina y dieciséis por ciento eran originarias de otros países latinoamericanos.   

Durante los años 1960 y los siguientes años, se originaron varias tensiones y conflictos dentro de 
la Iglesia Católica Venezolana, lo que resultó de los retos impuestos por el Segundo Concilio 
Vaticano (1962-1965), la Conferencia General de Obispos Latinoamericanos en Medellín en 
1968, la Teología Latinoamericana de Liberación y el Resurgimiento de los Carismáticos 
Católicos.  Estos movimientos nuevos polarizaron a los obispos católicos, sacerdotes parro-
quiales, trabajadores religiosos y los laicos en varias facciones:   Los tradicionalistas querían que 
la Iglesia se mantuviera como era antes de las reformas aprobadas por el Segundo Concilio 
Vaticano (a fines de los 1960); los reformistas apoyaban la postura moderna de la Iglesia;  los 
progresistas buscaba implementar la nueva visión de “una opción preferencial para los pobres” a 
través de acciones sociales y políticas para transformar la sociedad venezolana y establecer la 
justicia social a través de medios democráticos pacíficos; los radicales adoptaron la Teología de 
la Liberación, basada en la ideología marxista y favorecían la revolución violenta de la gente 
como una forma de derrocar la oligarquía y crear un estado socialista que sirviera a las masas 
marginadas; y los agentes carismáticos (sacerdotes, monjas y laicos) quienes buscaban 
transformar la vida comunal y espiritual de los católicos a través del poder y los dones del 
Espíritu Santo (incluyendo el “bautismo del Espíritu Santo y el habla en lenguas”).   

Desde mediados de los años 1960, la Iglesia Católica Venezolana –grandemente influenciada por 
las llamadas papales de reenfocar su atención hacia las necesidades de los pobres– dirigió 
importantes recursos hacia la ayuda de las clases más pobres y reforzó los legos en las parroquias 
locales. 

La Renovación Carismática Católica (RCC) en Venezuela tiene su origen en 1973, cuando se 
realizó la primera Conferencia Carismática en el centro de retiros de los salesianos en Los 
Teques, en el Estado de Miranda, no muy lejos del centro de Caracas.  Después de eso, la RCC se 
estableció y prosperó en muchos lugares por todo el país.  En 1988, la Oficina de Coordinación 
Nacional de la RCC fue pasada de Maracaibo a Barquisimeto.  En octubre de ese año, 28 
sacerdotes, 13 laicos y cinco obispos de Venezuela participaron en la Conferencia Católica  de 
Renovación Carismática realizada en Monterrey, México.  Encabezando la delegación estuvo 
Monseñor Tulio Manuel Chirivella y Monseñor Carmen de Rúa, el Consejero Nacional de la 
RCC y el Coordinador Nacional de la RCC, respectivamente, en Venezuela.  En abril de 1989, el 



Día Nacional de Oración se celebró en Valencia, en el Estado de Carabobo, con la participación 
de 10.000 personas, bajo el liderazgo de un equipo de sacerdotes y monjas católicas carismáticas. 

A mediados de los años 1970, las principales órdenes religiosas masculinas en Venezuela eran:  
los agustinos, benedictinos, capuchinos, claretianos, dominicos, eudistas, PP franceses, jesuitas, 
pasionistas, paulistas, redentoristas, salesianos, Hermanos de la Salle, maristas y Hermanos de 
San Juan de Dios.  Las órdenes religiosas femeninas en Venezuela son:  Hermanitas de los 
Pobres, franciscanas, Siervas del Santísimo Sacramento, Lourdistas, agustinas, dominicas y 
carmelitas. 

En 1995, Monseñor Ignacio Antonio Velasco García (nacido en 1929), fue nombrado por el Papa 
Juan Pablo II,  XIV Arzobispo de Caracas.  El actual Arzobispo de Caracas (Santiago de Vene-
zuela) es el Cardenal Jorge Urosa Savino (nombrado en 2005).  La Conferencia Episcopal Vene-
zolana (CEV), creada por primera vez en 1973, está compuesta por los arzobispos, obispos y 
personal auxiliar del país y se reúne periódicamente para discutir asuntos eclesiales. 

El presidente actual de la CEV es Monseñor Ubaldo Ramón Santana Sequera, Arzobispo de 
Maracaibo.  Hoy día hay  nueve arquidiócesis en Venezuela: Barquisimeto, Caracas, Calabozo, 
Ciudad Bolívar, Coro, Cumaná, Maracaibo, Mérida y Valencia.  La Iglesia Católica Venezolana 
administra 36 diócesis (incluyendo cuatro Vicariatos Apostólicos) con un total de 1.256 parro-
quias.  En 2004, estas jurisdicciones eran servidas por 1.493 diócesis y 1.064 sacerdotes reli-
giosos (un total de 2.557) y 138 diáconos permanentes, 1.628 hermanos religiosos y 3.775 
religiosas. 

En total, ha habido un descenso en la cantidad de sacerdotes y trabajadores religiosos que brindan 
asistencia pastoral y servicios de apoyo, que ha debilitado la capacidad de la Iglesia para 
mantener a los fieles en Venezuela desde mediados de los 1970.  Por ejemplo, la Arquidiócesis 
de Caracas reportó las siguientes estadísticas en 2006: 140 diócesis y 419 sacerdotes religiosos 
(de 160 y 600 respectivamente en 1976), 730 hermanos religiosos  (de 757 en 1976), y 1.332 
hermanas religiosas (de 1.500 en 1976). 

El movimiento protestante 

Los agentes de la Sociedad Bíblica Británica y Foránea (SBBF) fueron los primeros en intentar 
la introducción del protestantismo en Venezuela, pero igual que con el resto de países suda-
mericanos, hubo una brecha de más de medio siglo entre la primera llegada (1819) y la entrada de 
los misioneros protestantes permanentes (1883).  Mientras tanto, la Iglesia de Inglaterra (Iglesia 
Anglicana) estableció una capellanía para servir a los británicos iniciando en 1832.  Ese trabajo, 
que nunca fue grande, eventualmente se unió a la Iglesia de la Provincia de Las Antillas.   En 
1976, se independizó en una diócesis y se afilió a la Iglesia Episcopal. 

El primer pastor luterano llegó en 1865 para servir a los alemanes e ingleses expatriados y se 
fundó el Consejo Protestante en 1870 entre los residentes extranjeros.  En 1878, la Iglesia 



Metodista Mesías se estableció en Caracas, la cual más tarde se afilió con los presbiterianos.  En 
1886, el agente Francisco Pensotti (italiano uruguayo) de  la Sociedad Bíblica Americana 
(SBA), llegó a Caracas y estableció depósitos locales para la distribución de Biblias por todo el 
país.                

El trabajo misionero empezó en 1889 realizado por representantes de asociaciones de Hermanos 
Cristianos británicos y canadienses.  Durante los años 1890, varios otros misioneros protestantes 
llegaron: Iglesia Luterana Evangélica Alemana (1893), Alianza Misionera y Cristiana (1895, 
ACM), Iglesia Presbiteriana en los Estados Unidos (1897), Asociación Misionera e Instituto 
Hebrón (1897), Iglesia Libre Evangélica Sueca (1898) y la Misión Evangélica de Sur 
América (1899, que estableció un órgano eclesial nacional, conocido como ADIEL - Asociación 
de Iglesias Evangélicas Libres de Venezuela). 

Venezuela fue el primer país de habla hispana donde entraron los misioneros de la ACM, cuando  
dos mujeres solteras empezaron a trabajar en Caracas en 1895.  Se les unió el Reverendo Gerald 
A. Bailly y su señora, quienes llegaron a Caracas en febrero de 1897 después de haber trabajado 
por un corto tiempo en Puerto Rico.  El Sr. Bailly también era representante de las SBA.  A estos 
misioneros se les unió en 1919 el Sr. Frederick R. Bullen, quien junto con los Bailly fundó antes 
de 1914, el Instituto de Capacitación Casa Hebrón para Trabajadores Nativos (también cono-
cido como Instituto Casa Hebrón y Asociación Misionera), ubicado en las montañas cerca de 
Caracas.  Bullen, quien se convirtió en el director del Instituto Hebrón, invitó a su amigo Gottried 
Bender (quien se había convertido en pentecostal en 1912 en la Ciudad de Nueva York), para que 
se uniera a él en Caracas en Febrero de 1914.  Bullen, quien estaba afiliado a los Hermanos 
Menonitas en Cristo de Pensilvania, murió de malaria a mediados de octubre de 1914.  Otro 
compañero, Henry Randall, también murió de malaria en enero de 1916, después de regresar de 
distribuir las Escrituras a lo largo del Río Orinoco. 

Debido a la influencia de Bender, los Bailly recibieron el bautismo del Espíritu Santo, lo cual 
produjo una reacción negativa por parte de los líderes de la ACM en Nueva York.  Como 
resultado, la CMA decidió dar por terminado su trabajo en Venezuela y no se reabrió el trabajo 
hasta 1971.  En 2006, el órgano eclesial nacional de ACM consistía de solo nueve iglesias 
organizadas con 1.844 miembros bautizados. 

En 1914, los Bailly decidieron organizar la Confraternidad Pentecostal junto con las congre-
gaciones que ya habían establecido en La Guaria, Los Teques y Caracas.  La confraternidad luego 
cambió el nombre a Iglesia Apostólica y Misionera de Venezuela.  A  los Bailly se les unió el 
Dr. Van Gara Edding y su esposa (1915-1919), quien había sido reclutado por el Sr. Bailly 
después de la muerte de Bullen en 1914; fueron enviados a Isla Margarita en 1917 y establecieron 
la Misión Río Orinoco en 1919 con apoyo de los partidarios de EUA.    Bailly puso todas sus 
iglesias en el este de Venezuela bajo la supervisión del Dr. Edding.   

A inicios del siglo veinte (1900-1939), por lo menos una docena de agencias misioneras prote-
stantes llegaron de Europa y Norte América:  la Misión Alianza Escandinava (1906, más tarde 



llamada La Misión Alianza Evangélica, TEAM = The Evangelical Alliance Mission); los 
primeros misioneros pentecostales empezaron a trabajar en Venezuela (1914, Sr. Gerald Bailly y 
su esposa, quien luego se afiliaron a las Asambleas de Dios en los EUA); Iglesia Adventista del 
Séptimo Día (1910); Misión Río Orinoco (1915, quien estableció un órgano eclesial nacional, 
conocido como ASIGEO - Asociación de Iglesias Evangélicas del Oriente); Iglesia  
Evangélica Libre de Norte América (1920, que estableció ADIEL - Asociación de Iglesias 
Evangélicas Libres de Venezuela); Misiones Medias Bautistas (1924, Baptist Mid-Missions); 
los misioneros bautistas independientes empezaron a trabajar en Carúpano (1926, que luego 
formó parte de la Convención Bautista Sureña); Iglesia Cristiana Evangélica Misionera / 
Iglesia Evangélica Bethel (1927, también conocida como Iglesias Nativas Venezolanas de 
Apure, fundada por Arístides Díaz); y el trabajo pentecostal independiente en El Tocuyo (1929, 
que luego formó parte de Misión Mundial Unida). 

Lo que hay que resaltar de este primer periodo fue el desarrollo del trabajo pentecostal en Vene-
zuela.  La Asamblea Pentecostal Bethel se organizó en septiembre de 1921 en Barquisimeto, en 
el Estado de Lara, por los Bender quienes llegaron de EUA en 1919 como misioneros inde-
pendientes pentecostales. 

Aunque Gottfried Bender nació en Alemania en 1877, él se naturalizó estadounidense y en Nueva 
York se convirtió a la Iglesia Hermanos Unidos Evangélicos en 1902.  Luego, él estuvo muy 
activo en la Alianza Cristiana y Misionera y asistió al Instituto de Biblia Nyack; se ordenó en el 
ministerio cristiano en 1912 en la Asamblea Pentecostal Newark.  Un tiempo antes de 1918, 
Bender viajó a Caracas y se matriculó en el Instituto de Capacitación Hogar Hebrón para Traba-
jadores Nativos, donde él también aprendió el idioma español.  Luego regresó a los EUA  en 
1918 y se casó con Christine Schwager Kopittke y ambos regresaron a Venezuela en 1919 como 
misioneros independientes pentecostales para iniciar el trabajo en Barquisimeto.  A ellos se les 
unió Adah Winger, misionero de Asambleas de Dios, localizado en Caracas y dirigió una escuela 
primaria y un orfanato.   

Después de establecer la Capilla Bethel en 1921 en Barquisimeto, los esposos Bender y sus 
compañeros fundaron el Instituto Evangélico para brindar educación primaria a los niños durante 
el día y capacitación de instituto de Biblia para pastores y trabajadores laicos en las noches.  
Durante un servicio religioso en agosto de 1924 en Barquisimeto, estalló un resurgimiento con 
signos y maravillas pentecostales, lo que causó el inicio de la expansión del movimiento pente-
costal en Venezuela.  El ministerio de Bender se extendió del Estado de Lara hasta el Estado 
Falcón y más allá, durante las siguientes dos décadas, con el establecimiento de nuevas congre-
gaciones, instituciones educativas y orfanatos. 

Debido a que necesitaban retirarse del trabajo misionero y regresar a los EUA, además de nece-
sitar recursos financieros adicionales y personal misionero para mantener las iglesias existentes, 
los esposos Bender animaron a los líderes de sus iglesias asociadas, llamado el “movimiento 
Barquisimeto”, a unirse a las Asambleas de Dios.  Como resultado, este grupo de pastores y sus 



iglesias, se afiliaron a las Asambleas de Dios en agosto de 1947.  Los mismos esposos Bender 
oficialmente se unieron en los EUA a las Asambleas de Dios en mayo de 1937. 

La Junta de Misiones Extranjeras de las Asambleas de Dios empezó su trabajo en Venezuela 
en 1940 con la llegada del Rev. Irvin (Ingve) Olson y su señora, quienes al principio colaboraron 
con los esposos Bender, sus pastores afiliados y las iglesias en Barquisimeto.  En 1948, las 
Asambleas de Dios establecieron el Instituto Bíblico Central en Barquisimeto, que se convirtió en 
el principal centro de capacitación para los nuevos pastores a nivel nacional.  Más tarde, los 
esposos Olson se pasaron a Caracas y establecieron una iglesia en el centro que se llegó a llamar 
la “madre iglesia” de las Asambleas de Dios en Venezuela.  En 1946, se establecieron dentro de 
las Asambleas de Dios en Venezuela tres distritos nacionales, seguidos por una Convención 
Nacional en 1947, llamada el Consejo General de las Asambleas de Dios. 

Para 1980, las Asambleas de Dios habían establecido 150 congregaciones (iglesias y misiones) a 
nivel nacional, y hoy día es la cuarta denominación protestante más grande del país con cerca de 
315 congregaciones y 25.200 miembros.  Sin embargo, un cisma ocurrió en 1957, bajo el lide-
razgo del Rev. Exeario Sosa en Barquisimeto, lo que llevó a que se fundara la Unión  Evangélica 
Pentecostal de Venezuela (UEPV).  En 1969, la UEPV reportó 2.200 miembros bautizados con 
40 pastores locales, 47 congregaciones locales establecidas y 18 puntos de misión (puntos de 
predicación).  El siguiente informe de marzo de 1970 mostró 61 congregaciones con 2.500 
miembros bautizados con 50 pastores locales y 10 misiones.  A fines de 1980, UEPV reportó 
3,000 miembros bautizados, 55 pastores con 68 congregaciones y 12 puntos de misión.  A inicios 
de los años 1960, UEPV se había relacionado con la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) en 
los EUA. 

Después de que Sosa murió en junio de 1981, el vicepresidente Ángel Bravo asumió la presi-
dencia de UEPV por dos años pero muchas congregaciones locales sintieron un vacío en el 
liderazgo y se dividieron entre la denominación.  Algunos se fueron por diferencias teológicas y 
políticas con algunos líderes importantes y su orientación ecuménica internacional.  Cerca de 50 
congregaciones locales junto con sus puntos de predicación abandonaron UEPV entre 1981 y 
1983.  La UEPV sólo quedó con 18 congregaciones locales como miembros cuando se reunió 
para su XXVII convención, realizada entre el 25 y 28 de agosto de 1983. 

Además, durante los años 1950, la Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular y la 
Iglesia Pentecostal Unida Internacional, ambas de los EUA, llegaron y desarrollaron asocia-
ciones eclesiales.  El pentecostalismo también dio vida a órganos eclesiales nacionales entre 1950 
y 1980: la Iglesia Evangélica de la Cruz (1958, fundada por Sacramento Cobos en Zulia); la 
Federación de Iglesias Peniel (fundada en los años 1950 en Valencia);  la Iglesia Pentecostal 
Emaus (1969); la Iglesia Luz del Mundo Trinitaria Internacional (1976, fundada por el 
Capitán Jaime Banks Puertas en Guanare); la Confraternidad Evangélica de las Asambleas de 
Dios (1979, fundada por Valentín Vale en Caracas) y la Iglesia Pentecostal Ebenezer (fecha de 
fundación desconocida). 



Por décadas, la cantidad mínima de denominaciones protestantes, asociaciones eclesiales 
nacionales y agencias de servicio, fundadas entre 1940 y 2000 fueron las siguientes:  en los años 
1940 (5), en los años 1950 (15), en los años 1960 (5), en los años 1970 (8), en los años 1980 (11) 
y en los años 1990 (7).  

En 1960, las principales denominaciones protestantes (basado en la cantidad de miembros) fueron 
las siguientes: todos los grupos luteranos (2.700), la Iglesia Adventista del Séptimo Día (2.633), 
iglesias relacionadas a la Misión Alianza Evangélica (TEAM) (2.042), los Hermanos Cristianos 
(2.000), las Asambleas de Dios (1.955) y las iglesias relacionadas a la  Misión Río Orinoco 
(1.471).  El total de miembros de las principales 20 denominaciones y misiones fue solamente 
16.483, dentro de una comunidad protestante estimada en 45.756. 

Para 1965, la cantidad de miembros protestantes aumentó a 47.000, siendo las siguientes las 
denominaciones más grandes:  los Hermanos Cristianos (7.000), la Iglesia Evangélica Bethel de 
Apure (6.000), la Iglesia Adventista del Séptimo Día (6.000), las Asambleas de Dios (3.132), 
todas las iglesias luteranas (2.562), iglesias relacionadas a la Misión Alianza Evangélica (TEAM) 
(2.400), iglesias relacionadas a la Misión Río Orinoco (2.400), todos los grupos bautistas (2.133), 
las Iglesias Libres Evangélicas (950) y todos los grupos presbiterianos (882).  Obviamente, 
durante esta época, el crecimiento acumulativo de la comunidad protestante no era muy 
impresionante.   

Entre agosto 1998 y enero 1999, la empresa Consultores 21 realizó una encuesta de opinión 
pública sobre la afiliación religiosa de 1.500 casos seleccionados al azar, de ciudades con más de 
20.000 habitantes de todo el país.  Los resultados de esta encuesta revelaron lo siguiente: la 
Iglesia Católica Romana, 87 por ciento; los protestantes, 5.8 por ciento; otras religiones, 1.2 por 
ciento; y ninguna/no responde, 6.1 por ciento.  En el año 2000, el sociólogo Timothy Steigenga 
estimó que la población protestante en Venezuela era entre el 7 y el 10 por ciento. Se estimaba en 
2005, que las denominaciones protestantes más grandes eran las siguientes:   

• Iglesia Adventista del Séptimo Día (235 iglesias con 63.100 miembros) 
• Iglesia Pentecostal Luz del Mundo Trinitaria Internacional (480 iglesias con 56.900 

miembros) 
• Iglesias relacionadas a Misión Alianza Evangélica (TEAM) (900 iglesias con 29.200 

miembros) 
• Asambleas de Dios (315 iglesias con 25.200 miembros) 
• Convención Bautista Nacional (Sureña) (245 iglesias con 20.800 miembros) 
• Iglesia Pentecostal Unida (240 iglesias con 19.300 miembros) 
• Iglesias Pentecostales Ebenezer (100 iglesias con 12.000 miembros) 
• Todos las iglesias luteranas (96 iglesias con 7.750 miembros) 
• Hermanos Cristianos (144 iglesias con 7.500 miembros) 
• Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular (60 iglesias con 7.250 miembros) 
• Iglesia Evangélica Bethel de Apure (55 iglesias con 5.500 miembros) 



 
(Nota:  todas las otras iglesias tenían menos de 5.000 miembros cada una.) 

Hoy día, más de 150 entidades protestantes –denominaciones (38), iglesias independientes (63) y 
agencias de servicio (52) protestantes– están afiliadas al Consejo Evangélico de Venezuela 
(CEV), fundado en 1959, el cual a su vez está asociado con la Alianza Evangélica Mundial.  
Muchos líderes de estas asociaciones también son miembros de la Confraternidad Evangélica 
Latinoamérica (CONELA).  Los grupos afiliados al ecuménico Consejo Latinoamericano de 
Iglesias (CLAI) incluyen: la Iglesia Episcopal Anglicana, la Iglesia Luterana Evangélica, la 
Iglesia Presbiteriana de Venezuela y la Unión Pentecostal Evangélica Venezolana. 

Otras religiones 

Aproximadamente el 2 por ciento de la población está afiliada a otros grupos religiosos, los 
cuales se agrupan debajo de acuerdo con sus respectivas tradiciones. 

Tradiciones Católicas Occidentales y Ortodoxas Orientales.  Hay dos tipos de grupos 
ortodoxos orientales en Venezuela, los que están en comunión con el Vaticano y los que no lo 
están.  Estos últimos son representados por la Iglesia Ortodoxa Griega (Grecia), la Iglesia 
Ortodoxa Rusa en el Extranjero (bajo el Obispo Alexander en los Ángeles, California), Iglesia 
Ortodoxa en América (también ortodoxa rusa pero afiliada a la Arquidiócesis de Moscú), 
Iglesia Ortodoxa Rumana (Rumania), Iglesia Apostólica Armenia (Líbano), Iglesia  Católica 
Bizantina (Mar Markus, Hungría) y la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa de Antioquía 
(Patriarcado de Antioquía en Damasco, Siria:  Arquidiócesis Ortodoxa  de Antioquía en México, 
Venezuela, Centro América-Caribe).   Las que están en comunión con el Vaticano están 
representadas por la Iglesia Católica Griega - Rito Melkite (Damasco, Siria) y la Iglesia 
Católica Siria – Rito Sirio (Beirut, Líbano).  Además, la Antigua Iglesia Católica Ortodoxa 
Apostólica (fundada por Monseñor Jorge Rodríguez, Chicago, Illinois) es una iglesia 
independiente de tradición católica occidental que no está en comunión con el Vaticano.   

Los grupos cristianos marginales no protestantes.  Estos grupos se consideran “marginales” 
porque cada uno rechaza otras ramas del cristianismo, argumentando usualmente que su grupo es 
la “verdadera iglesia”.  Debido a que cada declaración doctrinal rechaza algunos dogmas básicos 
de los ortodoxos orientales, los romanos occidentales y las tradiciones protestantes, se consideran 
fuera de las corrientes principales del cristianismo.  La Sociedad de Biblias y Tratados Torre 
del Vigía (conocido como Testigos de Jehová) empezó a trabajar en Venezuela en 1936, y en 
2005 reportó 1.297 congregaciones con 98.785 miembros.  La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días (conocida como mormones de Salt Lake City, Utah) entró a 
Venezuela en 1966; en 2001, esta iglesia reportó 210 congregaciones con un total de 89.484 
miembros.  La Iglesia Universal del Reino de Dios (también conocida como Oración Fuerte al 

Espíritu Santo – ¡Pare de Sufrir!) reportó 81 centros de oración en Venezuela en 2004.   



También, se reportan las siguientes organizaciones que han trabajado en Venezuela:  Los Hijos 
de Dios (ahora llamada La Familia Internacional, con sede en Florida), la Iglesia Luz del 
Mundo (Guadalajara, México), la Congregación Mita (Puerto Rico), la Voz de la Piedra 
Angular (Puerto Rico), Ministerios Internacionales Creciendo en Gracia (Miami, Florida), 
Iglesia de Dios Filadelfia (Oklahoma) y la Iglesia Cristo Científico (Boston, Massachusetts).     

Religiones no cristianas.  La migración a Venezuela desde la Segunda Guerra Mundial no sólo 
aumentó la distribución de la cristiandad sino que también trajo muchas de las religiones del 
mundo como parte de la herencia cultural de los migrantes.  Esto incluye a seguidores del 
budismo, hinduismo, Sikh, Sant Mat, Islam, Bahai, Judaismo, Ordenes Ocultas de Sabiduría 
Antigua y las tradiciones Espiritista, Psíquica y Nueva Era.  La principal excepción es la tradición 
animista, que incluye la espiritualidad ancestral de los amerindios y los afro americanos.   

Budismo.  Los inmigrantes chinos (trabajadores contratados) introdujeron por primera vez el 
budismo en Venezuela a mediados del siglo 19, aunque muchos de los chinos hoy día son 
católicorromanos.  Más tarde, los grupos budistas occidentalizados se fundaron en Venezuela, 
incluyendo el Budismo Zen Internacional (con sede en Paris, Francia) y los Amigos del 
Budismo Occidental (FWBO, Londres), así como grupos budistas asiáticos Sokka Gakkai 
(Japón), Escuela Soto Zen (Japón), Karma Thegsum Choling – Forma Diamante Tibetano 
(seis grupos en Venezuela), etc. 

Otras religiones chinas en Venezuela incluyen la antigua religión del pueblo (animismo), el culto 
a los antepasados, el confucianismo, el daoísmo (o taoísmo) y las nuevas religiones chinas (como 
Falun Gong y Xiantianismo). 

Nota histórica: Venezuela es el hogar de una de las mayores concentraciones de chinos en 
América Latina.  La ciudad de Valencia, en el Estado de Carabobo, es donde vive la comunidad 
china de mayor tamaño del país, existiendo varios mercados dedicados a la cultura china donde 
se encuentra desde patos ahumados hasta cerámica auténtica.  También se edita un periódico 
local chino.  Se encuentra también un barrio chino en la Avenida Principal El Bosque en el 
Distrito El  Bosque en Caracas.  El idioma que más se habla entre los chinos venezolanos es el 
cantonés, especialmente el que se conoce como hoisan o toisan, pero recientemente ha habido 
una migración taiwanesa que ha diversificado la cultura y la lengua.  También han llegado chinos 
de Las Filipinas, donde experimentaron persecución en los años 1970 bajo el dictador Ferdinando 
Marcos y de Cuba donde el gobierno marxista de Fidel Castro confiscó varios negocios chinos. 

Hinduismo.  Hay unos cuantos grupos de origen hindú en Venezuela, incluyendo: la Sociedad 
Internacional para la Consciencia Krishna (ISKCON, Florida), Escuela de Yoga Swami 
Sivananda  (afiliada con la Sociedad Vida Divina), Sri Chaitanya Saraswat Mandal (India), Sri 
Rupanuga (India), Sri Sathya Sai Baba Internacional (India), Meditación Transcendental (El 
Líbano), Sociedad Gaudiya Vaishnava (California, EUA), Asociación Esencia de Gracia (EUA), 
etc. Sikh:  Misión Luz Divina – Elan Vital (India).  Sant Mat:  Movimiento para la Consciencia 
Espiritual Interna  (MSIA, California, EUA).  



Islam.  Hoy día hay aproximadamente 125.000 musulmanes en Venezuela, predominantemente 
ciudadanos descendientes libaneses, sirios y palestinos, quienes viven principalmente en el 
Estado de Nueva Esparta, Isla Margarita, y en el área metropolitana de Caracas.  La mezquita  
Al-Ibrahim en Caracas es considerada la de  mayor tamaño de América Latina.  Fue construida 
con fondos de la Fundación Ibrahim bin Ab dul Aziz Al-Ibrahim, bajo la guía del mundialmente 
afamado arquitecto Oscar Bracho.   

Otras mezquitas y organizaciones islámicas reconocidas son:  La Comunidad Islámica Vene-
zolana de Isla Margarita-Caribe, el Centro Islámico de Venezuela, la Mezquita al-Rauda en 
Maracaibo, la Asociación Honorable Mezquita de Jerusalén en Valencia, el Centro Islámico de 
Maiquetía en Vargas y la Asociación Benéfica Islámica en Bolívar. 

La Isla Margarita es una “zona libre de comercio” y tiene un considerable número de musul-
manes árabes.   La televisión de cable local ofrece canales como al-Jazeera y otros de Líbano y 
Siria.  Las mujeres que trabajan en cajas registradoras y en las tiendas portan el hijab y las tiendas 
tienen en exhibición Qur’anic ayah.  Los árabes tienen tiendas al por menor así como agencias de 
viajes y bancos.  En Venezuela también está presente el grupo religioso Subud que es un 
movimiento islámico reformista con raíces en Indonesia.  

Fe Baha’i. En enero de 1953, la comunidad Baha’i de Caracas consiguió alquilar su primer 
edificio, que bridaba servicio a 17 adultos y un joven en Caracas, más otros tres creyentes en el 
interior del país.  Durante el periodo 1960-1961 otras tres Asambleas Locales se formaron (en el 
distrito Sucre en Caracas, Maracay y Barquisimeto), que hizo posible la elección de la Primera 
Asamblea Espiritual Nacional de Venezuela en abril de 1961. 

Durante el periodo 1963-1964 muchos creyentes indígenas se unieron a la comunidad Baha’i.  
Para Ridvan en 1964, de los 1.218 creyentes en Venezuela, 1.001 eran miembros de las tribus 
indígenas.  La cantidad de Asambleas Locales creció de seis en abril de 1963 a 17 en abril de 
1964, el número de grupos aumentó de seis a cincuenta y en centros remotos a 17.  Durante los 
siguientes tres años, el número de creyentes, Asambleas Locales, grupos, centros remotos y 
locales se triplicó. 

En diciembre de 1972, la Asamblea Nacional compró una propiedad en Junquito para la futura 
Casa de Adoración, con vista a la Ciudad de Caracas.  A fines de 1972, la cantidad de Asambleas 
Locales había aumentado a 159 y la cantidad de creyentes a 9.655.  En mayo de 1979, la cantidad 
de creyentes aumentó a 15.236 de los cuales 11.753 vivían en Zulia. 

A principios de 2000, existía un Instituto Nacional Baha’i, un Instituto para la Educación Moral, 
un movimiento juvenil creciente y fuerte, una comunidad estable y sólida de creyentes (más de 
20.000), una Oficina de Asuntos Exteriores dedicada al proceso de la paz y 90 Asambleas 
Locales. 



Judaismo.  Las relaciones entre los judíos en colonias ubicadas en islas holandesas y Venezuela 
aumentaron dramáticamente entre 1819 y 1821 después de que la nueva constitución incluía la 
libertad religiosa.  En 1820, se estableció la primera familia judía en el pueblo de Coro, que tiene 
un cementerio judío con tumbas que datan desde 1832.  En los años 1840 empezaron a florecer 
otras comunidades judías en Caracas y en Puerto Cabello.  En 1844, grupos de judíos de 
Marruecos llegaron al pueblo de Barcelona y en 1875 se les otorgó permiso para establecer un 
cementerio judío.  También en 1844, el gobierno venezolano les dio a los pocos israelitas resi-
dentes en Caracas “un pedazo de terreno para un cementerio”. 

Hacia fines del siglo 19, la comunidad judía venezolana tenía mucha necesidad de tener un lugar 
de oración permanente.  La asimilación causó un problema para la nueva comunidad.  Los inmi-
grantes judíos portugueses que llegaron a Venezuela vía Curazao tenían una vida familiar muy 
cercana y la tolerancia religiosa y la aceptación de los judíos era igual en todo el país. Estos tres 
factores contribuyeron para que creciera la asimilación de la comunidad y, a fines del siglo 19, la 
porción holandesa que formaba parte de la comunidad judía venezolana había desaparecido.  Se 
podían encontrar pequeñas comunidades judías en pueblos tales como Port Hair, Villa de Cura, 
Carupano, Río Chico, Maracaibo y Barquisimeto.  No fue hasta la llegada de los judíos 
norteafricanos y los judíos europeos orientales en los años 1920 y 1930 que la comunidad judía 
empezó a desarrollarse plenamente.   

De acuerdo a un censo nacional realizado a fines del siglo 19, en 1891, 247 judíos vivían en 
Venezuela como ciudadanos.  En 1907, la Sociedad Benefactora Israelita, que se convirtió en 
1919 en la Sociedad Israelita Venezolana, se creó como una organización para juntar a todos 
los judíos que estaban diseminados en varias ciudades y pueblos por todo el país.  La oración 
judía y los servicios en días sagrados se hacían en pequeñas casas en Caracas y pueblos como los 
Teques y La Guaira.  Para 1917, la cantidad de ciudadanos judíos subió a 175 y en 1926 a 882.  
Después de 1934, la migración judía del este y centro de Europa aumentó, pero para entonces en 
Venezuela se habían impuesto restricciones específicas en la migración judía, lo cual se mantuvo 
hasta después de los años 1950. 

Para 1943, cerca de 600 judíos alemanes habían entrado al país y varios cientos más se hicieron 
ciudadanos después de la Segunda Guerra Mundial.  Para 1950, la comunidad había crecido a 
alrededor de 6.000 personas aun en época de restricciones migratorias.  Con la caída del dictador 
Pérez Jiménez en 1958, más de 1.000 judíos inmigraron a Venezuela procedentes de Egipto, 
Líbano, Siria, Salónica, Turquía e Israel.  Para los años 1970, un número desconocido de judíos 
también inmigró a Venezuela procedente de otros países latinoamericanos, aumentando el 
tamaño de la comunidad a más de 15.000 judíos.   

Actualmente, más de 35.000 judíos viven en Venezuela, con más de la mitad en la zona metro-
politana de Caracas.  La mayoría de los judíos venezolanos forman parte de las clases alta y 
media.  Los judíos venezolanos están divididos igualmente entre los ashkenazi y sefarditas.  La 
mayor parte de las 16 sinagogas del país son ortodoxas: La Unión Israelita de Caracas re-
presenta la tradición ashkenazi y la Asociación Israelita de Venezuela representa la tradición 



sefardita.  También, existe una sinagoga conservadora (Congregación Shalom, fundada en 1990) 
y una sinagoga mesiánica (Congregación Bet El Shadai).   

Animistas – amerindios o nativos americanos.   De acuerdo al censo nacional venezolano del 
año 2000, había 511.784 amerindios (cerca del 2 por ciento de toda la población), principalmente 
en los estados de las Amazonas (61,4 por ciento), Delta Amacuro (26,6 por ciento) y Zulia (10,6 
por ciento).  Cerca del 84 por ciento habla lenguas nativas indígenas y menos del 50 por ciento  
también habla español.  Los principales grupos lingüísticos son: araucanos, caribes y grupos 
independientes (sin una afiliación lingüística conocida a otros grupos).  Aunque muchos de los 
amerindios son católicos romanos y practican el “catolicismo popular”, muchos también 
practican la Espiritualidad Nativa Americana (animista). 

Animistas – afroamericanos.  Aunque no está limitado solo a los afro venezolanos, entre éstos  
hay una variedad de grupos animistas, que combinan el sistema de creencias derivado de África 
con el catolicismo romano en América Latina y el Caribe: umbanda, quimbanda, santería, el culto 
de María Lionza, myalismo-obeah, etc. 

El culto aborigen María Lionza es una nueva religión que tiene elementos de la religión 
amerindia nativa, creencias y prácticas africanas y del catolicismo romano.  María Lionza, la 
diosa del agua y la vegetación, encabeza el panteón de deidades y espíritus, teniendo más fuerza 
por estar ligada a la Virgen María en la imaginación popular.  Esta religión tiene sus cimientos 
entre la gente indígena cacique, quien se resistió al dominio español.  Aunque la sede está en 
Caracas, este grupo religioso es especialmente fuerte en la parte rural del sur del país. 

Animistas – religiosidad popular latinoamericana (influenciada por el catolicismo romano).  
Todos los países latinoamericanos, incluyendo Venezuela, tiene una variedad de cultos a la 
Virgen María y al Niño Jesús que salió del catolicismo romano unido a sistemas de creencias 
amerindias y derivadas de África para formar una “religiosidad popular” sincretista.  Unos 
ejemplos son: el Culto de Nuestra Señora de Coromoto, el Culto de la Virgen María de la Rosa 
Mística y el Culto de el Niño Jesús en Capaya, Barlovento y en el estado de Miranda. 

Sabiduría Antigua y Órdenes Ocultas.   Hoy día en Venezuela hay varios grupos que repre-
sentan la magia tradiciónal de la antigua Europa occidental que llegó a América Latina como 
parte de la conquista española en forma de brujería (magos, adivinos, sanadores, brujos y 
chamanes), así como grupos que representan la magia ritual o ceremonial: la Orden Tradicional 
Martinista (Francia), la Hermética Orden del Amanecer Dorado (Inglaterra y Francia), la 
Masonería (Ritos Escocia y Francesa: Gran Logia de la República de Venezuela y R.L. La 
Esperanza número 7, fundada en los años 1850), La Antigua y Mística Orden de los Rosae Crucis 
(AMORC, EUA), la Antigua Fraternidad Rosacruces (Alemania), etc.  El Instituto Hermético 
Filosófico (fundado en Santiago de Chile en 1970 por Darío Salas Sommer, conocido como 
“John Baines”) estableció una asociación en Caracas en 1976. 



La tradición Neo Pagana está representada por la wicca y la tradición satánica la representan  
varias sociedades secretas que adoran al Lucifer bíblico.  En 2007, las autoridades civiles 
reportaron que los “practicantes de cultos de magia negra” estaban robando huesos de los 
cementerios locales para emplearlos en rituales satánicos y santería, aunque los babalaos 

(sacerdotes de la santería) negaron usar brujería (“magia negra”) y huesos humanos en sus 
rituales; argumentaron que más bien usan “magia blanca” para curar la enfermedad y ayudar a 
sus creyentes a resolver problemas personales y familiares y atraer el éxito escolar y laboral. 

Otras órdenes ocultas (fundadas en América Latina) que están presentes en Venezuela son:  La 
Gran Fraternidad Universal (conocida como GFU, fundada en Venezuela en 1948 por Serge 
Justinien Raynaud, conocido internacionalmente como “Dr. Serge Raynaud de la Ferrière" 
Ashram No. 1, El Limón, Maracay, Estado de Aragua) y Red-GFU (Venezuela, 1971, por José 
Manuel Estrada), Movimiento Gnóstico Cristiano (varios grupos inspirados por las escrituras y 
enseñanzas de Víctor Manuel Gómez Rodríguez, conocido como “el Gran Maestro Samael Aun 
Weor” de Colombia) y la Asociación Cultural Nueva Acrópolis (Buenos Aires, Argentina, 1957). 

Las Tradiciones Espiritista, Psíquica y Nueva Era.  Los Espiritistas y Psíquicos está 
representada por los siguientes grupos:  Escuela Espiritista Magnética de la Comuna Universal 
(fundada por Joaquín Trincado Mateo); el Movimiento de Cultura Espírita CIMA) fue fundada en 
1958 por David Grossvater (1911-1974) como Centro de Investigaciones Metapsíquicas y 
Afines” (CIMA) en la ciudad de Maracay, Estado de Aragua (afiliada a la Confederación Espírita 
Panamericana – CEPA, fundada en Buenos Aires, Argentina en 1946) y el Centro Espiritual Gran 
Cacique Murachi Portal.  También está presente la Sociedad Teosófica (EUA), YO SOY – 
relacionado al Maestro Ascendido del  Movimiento Rayos de Sol, la Gran Fraternidad St. 
Germain (fundada en Venezuela por Connie Méndez en 1945), y la Fundación Desarrollo Nuevo 
Pensamiento (fundada (Puerto Rico, 1987).  La familia de los OVNI está representada por el 
Movimiento Raeliano (fundado en 1973 en Francia por Caude Vorilhon, conocido como “Rael”).  
El movimiento Nueva Era incluye los siguientes grupos: la Iglesia Cienciología o Dianética 
(EUA), Vida Universal – La Religión Interna (Alemania), la Iglesia Unificación del Rev. Moon 
(Corea), la Sociedad Internacional de Ascensión (Canadá), las Técnicas Ishaya (Colombia) y el 
Método Silva o Control Mental Silva (Texas, fundado por José Silva). 
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